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CARTA
PHISICO-METHEOROLOGIC A,

ESCT{irj fOTl EL f. F. FT{ANC1SÍ0 ^LIES
del Carmen, 'Predicador en el Colegio de San Tedrode Ai-

cantara de ejla Ciudad de Sevilla ,a un Caballerofu Ami-

go , en que le da noticia de algunas obfervaciones ,y refle-

xiones
,
que hiato

, y juicios phihfofihicos
,
que formo fohre

dijlintos Ígneosphenomenos, que aparecieron en efla Hifpa-

lenfe atmofphera en las noches próxima-fubfequentes

al terremoto ,
quefe padeció dia de todos Santos,

primero de Noviembre 1 7 5, 5

.

M. S. M.
SUS ENCARECIDAS

fu plicas ,
coligadas con el mira-

miento
,
que debo, a los muchos

favoresjquc de Vm. tengo recibi-

mm dos
,
pudieran precifarme á tomar

la pluma,en ocaíion ,que por mis

muchas ocupaciones
,
apenas tengo lugar para abrir

un libro. Sin embargo
, he refuelto eferibir á Vm.

mas no
,
por eíTo ,pienfe es mi intento, en ellos re-

ducidos rafgos de phiíica, que pallo a preíentirle,

dar un enraro, y cumplido plan de philolophia,

por el qiialpue-daprefagiar Terre mocos
, y

conocer

fus immediatas caufas ; Porque afsi uuo ,
corno otro
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efta baftancemenpe declarado eir muchos antiguos;

y modernos Authores
,
que tocan el punto .-Como

también en los muchos papeles, que fe han dado a

la eftampa de pocos dias a ella parte. Solamente

pretendo noticiar a Vm de diverfos, ígneos Me-

theoros,que en las noches inimediato fubfequen-

tesal Terremoto, obfervéen ella Sevillana atmoT

phera ; cuya relación, exornada de algunos phüofo-

phicos juicios, y phiíicas reflexiones
,
pienfofea to-

do elaíTunto deeita. Que cierto me admira, como
no hayan dado noticia de ellos al publico

;
ya

,
para

fixir
, y comprobarla caufa phifica del Terremoto,

que los Modernos congeturan
;
ya para defterrar , ó

deíimprefsionar á los ánimos de la pavorofi contrií-

tacion en que quedaron
: y ya

,
para otras muchas

cofas ,
áque tienen conducencia ,

como defpues , á

preciíionesde juiciofascongeturaSjCongruenciaré.-

Temblójpucs ,nueftra univerfal Madre la tier-

ra dia de Todos Santos
,
primero de Noviembre de

7 $ 5 . Tembló, digo, para repaíTarnoí en el funeflo

volumen ,
éinfauítofo libro de la calamidad

; que,

íiii duda , huviera íido la ultima lección
,
que deco-

raíTemos , fila poderoíifsima íntercefsion de niieítra

ílempre abogada Madre Maria Santifsima no huvie-;

ra foílegado fu violento impulfo
, y azorada agita-

ción. Afsi lo cree, y confieíla la Chriftiana
, devota

coníideracion de todos nueftros Efpañoles: fingu-

larizandofe entre ellos los Sevillanos afc£f uoíifsi-

mamence inclinados a la devoción de Maria Santif-

ma.



ima. No quiero, profiga la pluma eon el principal

intento, que ofreció aííuntar; fin que priípero bof-'

quexe , ó compendie un hecho
,
que por fuscircunf-

tancias ,
recomienda en mi mas

, y mas efta piadofa

creencia. El año de 1 7 5 1 . dia 4. de Marzo padeció

la Ciudad de Santiago de Goathemala un efpantofo

Terremoto. Dexófe fcnfibilizarefte eílragofo phe-

nomenotan reciamente impetuofo,que fi tenemos

de dar crédito á la relación, que de las ruinas por

él padecidas , formó el Señor Doóf. D. Aguftin de

laCaxigay Rada, tengo entendido
,
que quando

no excedan alas acaecidas por el nueftro en Sevilla,

á lómenos fe equilibran. Pues atienda ahora la pia-

dofa confideracion á la duración de uno,y otro Ter-

remoto
, y hallará fobradifsimo fundamento , ó un

mui recomendable motivo para fu chriftiana per-

fuafion. Nueítro Terremoto duró diez, u once mi-

nutos; y el de la Ciudad de Santiago de Goathema-

la tan íolo el breve efpacio deuno. De manera, que

fi á proporción ,
que el nueftro excedió

, ó ganó en

duración a! de Goathemala, le huviera igualadoen

eftragos, era mui precifa ia toral deítruccion de to-

da nueftra Efpañola peninfula, fin que en teda ella,

quedaííe piedra ¡obre piedra. Pero bendito fea nuef-

tro Dios, y Señor, que nos ha dndo tan podetofa

Madre
,
que pueda aplacar fu jufto refentimicnto

contra ios hombres: que no es efta la primera vtz,

queha fufpendido el pederoío impulfo de fu brazo.

.
Bienfabida es aquella inarabiiiofa vifion ,

que
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tubieron los dos Santos Patriarchas, Domingo,

y

Francifco, mis queridos Padres. Hallabafe, en tiem-

po de eftos dos Santazos , la Mageílad de nueftro

Dios, y Señor injuítifsimamente ofendida, y grof-

feriísitnamente agraviada por las muchas culpas,

que contra fu immenfa Bondad torpemente come-

tían los hombres: y vieron Jos dos Santos Patriar-^

chas
,
que Chnfto, bien nueftro , con roftro magef-

tuofo
, y afpeólo fevero vibraba tres lanzas para deí-

truiral Mundo ; A cuyo tiempo la Madre de las Mi-

fericordias, poftrada á fus divinos pies, le decía: Te-

ned , dulcifsimo Hijo mió , el poderofo impulfo de

vueftro brazo: no deívarate el golpe de vueltra rigo-

rofiísima jufticia álos hombres, que fueron redi-

midos
, y reformados con el coftofo precio de vuef»

tra Paísion
, y Muerte. Juftifsimosfon, Señor, vuef-

tros enojos con los mortales
;
pero yo os ofrezco por

fiadores de los ingratos á dos Siervos fieles
,
que da-

rán fatisfaccion á vueftras ofenfas. Diofe por fatif-

fecho fu Mageftad, y ya vencido á ruegos de fu que-

rida Madre,aceptó la fineza en los dos Siervos fu-

yos. Eftos dos Siervos fon Santo Domingo, y San
Francifco mis amados Padres; que tanto , como ci-

to debe el Mundo á eftos dos Santos Patriarchas
, y

fus eíclarecidas Ordenes. PerdoneVm. fe haya def-

lizado, ó extraviado la pluma áziaefta precifa,myf-

tica digrefsion
;
que fi hafta aqui he dicho como

phi'ofopiio Chriftiano; yá vengo á hablar, como
phifico hombre

,
que es decir , como ignorante.

Acá-
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Acabado
,
pues, nueftrofufpirado ,folIczado, y

aun llorado Terremoto, y recuperado algún tanto

de la pavorofa contriftacion en que nos dcxó , tendí

cafualmente la vifta hacia laatmoiphera, y la vi dc-

mahadamente imprefsionada: tanto,que con alguna

opacidad deícubria elSol la brillante dirección de fus

lucidos rayos-Hice juicio,feria del polvo, que las ruh

ñas havian ocaíionadoi halla que oi decir, queel Rio

fe havia dividido quando el temblor,arrojando mu-
chos hálitos humólos: y algunos anadian,que havian

percibido un hedor como de azufre.Con ella noticia

depufeaquel mi juicio
,
paíTando a dudar ,íi la tierra

agitada á esfuerzos de tan violento impullo, havria

tranfpirado en menudos Cuerpos, quiero decir, en

hilitos fumólos alguna porción de las partes fulphu-

reas, bituminofas, y nitrofas,que fon las que,enceDdi-

das fubitaneamente en las Cavernas de la tierra, hoi

fe feñalan, ó tienen por caufaphiíica del Terremoto?

Aníiofo por falir de ella duda , comenzé á regillrar

la memoria, y auxiliado de lareminifcencia con al^

gunas efpecies harto. remotas, mefuial a. lib. délos

Metheoros de mi Dodbor Subtil
, y en Iaqueílion 7 .

art.i. de dicho libro,donde pone mi venerableMaef-

trolasfeñaies, ó efeólos, que confíguen al Terremo-
to. \¿ia{si:Eliiumtoefe£loes,obfcurecerfe elSolfinnuhe. Y
dando la caula! de elle llrsgular efeáo,proíígue; ?or-

^uefalimdo la Exhalación del lugar del TerremotoJube ,o

tranfmonta ala fuperior parte de nuejlra atmofphera, e in-

terpuejla entre nucflra Vijla hace fe repre/ente elSoicim.

obJcuridadjaHu las Ejlt ellas de 7wche. Pues
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Pues no obftantc el debido miramiento, y
atenta coníideracion á tan refpetofo apoyo , conti-

nué todo el diadudofoen lo que havia íofpechado:

ya entrada la noche , entré yo también profiguien-

do en mis obíervaciones. En ellas hallé verificado á

la letra lo que dexo dicho de mi Sabio Maeftro ; cjiie

hajia las Ejirellas fefuelen ocultar. También en efta

propria noche , oblervé una copiofa multitud de

Fulguraciones, ó Relámpagos, que por inflantes

iluminaban efla atmofpherica región
; y un crecido

numero de Hflrellas decurrentes, ó volantes, que

nueflra vulgaridad llama Exhalaciones. Eítosmif-

nios Metheoros continuaron por algunas noches; y
el dia íiete , Viernes de la femana proximo-fubfe-

quente alTerremoto, como alas cinco de la maña-’

na , fe experimentó en efta Ciudad, y fe hizopaten-’

te en fu terreftre atmoíphera una defcomunal Eftre-

11a volante, ó un refplandeciente Globo de grande

deformidad: que, fegun dicen
,
era del tamaño,

ó

cafiála divagante Eitrella, que fe dexó ver en todo

elle Atzobifpado en una de las noches del Verano
paíTado. De efte fuftofo ardiente Phenomeno , íolo

percibí la confufa griteria, que envuelta en clamo-

rofos ruegos á Alaria Santifsima
, levantó una bien

ordenada junta de devotas perfonas
,
que afsiftian a

un Rofario.

Con tan patente , vifual regiftro como de eftos

Metheoros hice , fe aquietó enteramente mi philofo-

pEicacunofidad, teniendo yapor evidencia experi-

men-
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mentalmente phifica^que el terráqueo Globo havia

tranfpiradojexhaiando por fustofcas quiebras, y baf-

tifsirn os porosuna portentofa copia de evaporacio-

nes nitro-fulphureas, que comparadas, ó aglomera-

das tumultuariamente a diligencias de íu natural va^

gueo tenian empaliada toda la terreílre efphera.’

Quedó, pues,tni folidcud fatisfecha,porq a la verdad,

el camino mas paíTeado, y hollado, que reconoce la

phiíica es, el conocer congruenciaimente las caulas

por fus efectos: y femejantes efeótos, ó Metheoros, es

es cierto, fegun codos, no tienen otro principio, que

las partes fulphureas
, y nitrofas

,
que prorrumpen de

la tierra, y fe congloban , ó juntan remolinadamente

en la mas alta parce de nueftra atmofphera. Efcuche

Vm. a mi Fortunato deBrixia, uno de los mas cele-

bres Criticos de eñe ílglo,y lo oira mejor de fu defpe^

jada pluma. Eñe clarifsimo , omnifcio philofopho

(
que por antonomaíia fe le puede llamar) en el romo

quarto de fu excelentifsima obra intitulada !P/?i/o/o-

phia fenfuum,{c{úoa 3.donde habla de los Metheoros

Ígneos, 5. 41 5^.dice; Quemadmodmn arquea {}A&thto-

ra) ex vaporihus humidis ,ita ex fulphureis , mtr&fifcjiie ha-

litlhus ígnita Metheora generantur. Y ninguno ignora,

que los efeólos dichos, ó Relamp'gos
, y Eñrellas

volantes fon Metheoros Ígneos ; luego es fin duda,
que agitado el Orbe terráqueo á empeñólos conatos
de tan recio impu lio v.. porizó en menudifsimos cuer-

pos, ó en hádeos fumólos una portentofa copia de
partes íulphureas,y nitrofas; las que nadando conglo::

badas



badas por la atmofphera viniéronlo por fu fermea

cion,ó por el calor del airejó por concuíionj y movi-

miento á en ccEderfe, caufandolosdíchosMetlieoros.

Pero acafo me opondría Vm. que íí tan rarosloa

en el Mundo los R.elampagos,y Eftrellas decurrentcs

como los Terremotos
,
para que yo una vez, que ob-

íervé muchos de eíTos Phenomenos, infiera, que el

temblariatierra,efta refpiró una gran porción de háli-

tos fuiphureos,y efluvios nitrofos, que fon losque in-

flamados (por alguno de los modos dichos) en la ac-

mofphera caufan tales MetheorosíQuelosRelampa-

gos,y Eftrellas d ivagátes,ó exhalaciones so mui comu-
nes todos los años ; finque por efto todos los años fe

experimenten temblores. Luego inferiría Vm.de que
en la noche del Terremoto fe obfervaílén muchos Re-

lámpagos, y muchas Exhalaciones,no por efto fe pue-

de inferir, que la tierra tranfpiraíle hálitos , ó efluvios

nitro-fulphureos
,
que ionios que encendidos en la

atmosfera caufanlos tales Relápagos,y Exhalaciones.

Es m ui cierto, feñormio, que los Relámpagos, y
Exhalaciones,ó Eftrellas volantes nocaulan novedad
en el Mundo por comunes s pero también es verdad,

quenola caufan en tiempo, ó eftacion proporciona-

da, y comodaa fuefe6luacion,comocs lade Verano,

ó Eftio. En tiempo de Invierno fon los Relámpagos,

y Eftrellas decurrentcs unos Phenomenos harto

raros, y unos Mecheoros no pocofirtgulares. La ra-

zón de efto es,pQrque enefta Eftacion falta al Sol to-

^aquelia vigorofa aciividad , que lees precifa para

cauíai
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caufar femejantes efectos. Es mucha la debilidad , ó

poca la fuerza, que en efte tiempo tiene el So!, para

íacar de los cuerpos aquella crecida copia de hálitos

fulphureos
, y nitrofos

,
que, para efeótuar Relámpa-

gos, y caufar exhalaciones, fe necefsitan. Noafsi en

tiempo de Verano, ó Etilo. En ella ardiente eftacion

poíTee el Sol toda aquella virtud,y poderio,que es baf-

tante á a^Sluar tales efectos ; Porque en ella eftacion

obtiene el Sol toda aquella robufta, y acalorada fuer-

7a, que hace faüráios efluvios nitro-fulphureos déla

tierra
, y tranfmontar álofupremo de nueftra efphe-

ra. Oiga Vm. a mi erudito Fortunato de Brixia citado,

§.4191. donde dice ; Nonnift ízfiivo tempore fulgurat. Y
profigue con la razón: Tune quipfk dumtaxat, eb maximam

fblis Vm, ea fulphurearum halituum copia ex térra maltum af-

cendit ,
ex qua , dum effer'vefcit , i5'

flammaniconcipit .fidgur

efficitur. Lo mifmo,que dice de los Relámpagos , de-

be entenderfe, y por la mifma razón , de las Efticllas

volantes.

La refpuefta
,
que fe acaba de dar , fepa Vm. C''r-

re foftenida fobre el robuíto pedeftal, y afianzado

fundamento, que nos facilita la experiencia de cada

año. Yode mi parte aíTeguroa Vm. que afsi lo tengo

obfervado: y quedefde que paflfaron aquellas feis , ó
fíete noches mas immediatas al Terremoto, no he

vuelto á ver en la atmofphera , hafta ahora , exhala-

ción
, ó Eftrella decurrente alguna, ni Relámpago.

Haga Vmd. la experiencia
, fí quiere defengañaríe , y

hallará fer afsi , como lo digo. Luegoes po-o menos,

B que
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que evidencialmente cierto^ que los Relámpagos, y Ef-

trellas divagantes, que fe vieron en las noches dicha.s

fiieion irregulares, violentas, ó contra lo natural en f u
principio. Luego, porque refpiró, ó tranfpiró el Gloho
tTerra-queo,quando tembló.

Sin ello, Señor, fe prueba la tranípiracion del Globo
¡Terra queo,quandoel temblor:yá,porque muchas per-

fonas, ófugetosde efta Ciudad, que la noche del Ter^

remoróle hallaron en el Campo, dicen, vieron falir de
la Tierra Chiípas,ó Centellas; ya

,
porque afsifué el

Terremoto, que huvoen Roma el ano de 1703 . Pues,

como refiere Baglivio,muchasperfonas percibieron un
hedor intolerable á azufre ; Otras vieron,que exhalaba

la tierra muchos hálitos,© efluviosdela miímafubftan-

eia fulphurea; y, finalmente, faliendo dos Labradores á

efeardar al Campo,luego
,
que empezaron á labrarla

tierra, fintieron una fetidez, que evaporizaba, tan in-

fufrible, como ingrata a azufre, que les causó dolor,

gravedad de cabeza
, y vértigo

;
por lo que , fe vieron

precifados volver á fus cafas. Y fi ellos efeÓtos motiva

en Roma un Terremoto, que fue menor
;
qué mucho,

haya aóluado otros tales el niieftro
,
quando fue ma-

yor í Ya, porque esmui natural, ó naturaüfsimo, que

commovida la tierra con tan roaxima fogofidad.y agi-

tada con tan recio
,
precipitofo Ímpetu dilataíTe , ó ef-

parcieíle fus poros: Al modo, que fucedecon la huma^^

na (tierra) quiero decir, con nueftras corporaturas,

que violentadas con qualquiera cofa extienden,y agrá-

da fu mole, prorrumpierrdo en fudor. Y ya, porque el

ver-



vertigogéñéraljgravedad de cabeza, y perturbación, ó

aturdimiento de ícntidos, que feníib!emente padeci-

mos, no fe puede atribuir paramente al mareo
,
que

causó el prefuroío movimiento de la tierra : Luego es

precifo decir, poco menos, que con evidencia
,
que el

Globo Terráqueo agitado a impetuoíidad de tan va-

liente impulfo tranfpiró unafuperabundante porción,

y crecida copia de hálitos , ó efluvios nitro-fuiphureos,

que confpirando por fuerza de fu tenuidad ázia la fu-

perior parte delaatmofphera, vinieron, o por fermen-

tación , ó por calor del aire, ó por concuíion
, y movi-

miento, áinflamarfe, originando los dichos Metheo-
ros, que patentemente fe manifeftaron en nueífro ter-

reílre Hemifpherio.

Probada la tranfpiracion del Globo-Terraqueo con.

tantas, congruentifsimas razones, como dexo pueftas a

laalta,comedida confideracion de Vm.paflo ya á expo-

nerle dos phifleos reparos, que hice acerca de uno de

los phenomenos obfervados. Elle es el Relampago.Ob-

fervé, pues, acerca de efte luciente tnethíoro, lo prime-

ro, que fe C3ufaba,eftando el Cielo fereno,ó un nubes,

pero de verdad, fin que eífe el Cielo nebulofo puede
bien , no digo

, relampaguear
;
pero tronar, y aún efec-

tuarfe Rayos,y Centellas. Afsi lo tiene mi Fortunato de

Brixia, citado,en los parrapbos4 1 íz .4 1 <í4. y 4 1 ^y.En
el primero numeto,dice, pueden efecLuarfe Re'ápagos,

eftandoel Cielo fereno: Porque aun deefta fuerte.pue-

den mui bien las fulphurcas cxhalaciones,de que abun-

da la aerea región , conglobarle, y por la efervefcencia

Bz en-



cntédeiTe.En elfeguiido, puede tronar,eftando el Cielo-

lucido.-porcuyo d¡¿tamen,feñaladelosAntiguos,á Ho-

mero,Horacio,Virgilio,Ovidio,Cicerori,Pl5nio,y otros:

y de los Modernos, á Sclieuchfero; ios quaies uniforme-

mente contextan , haver fucedido muchas vecesen el

mundo. En el terceronumerD,oigaleVm.quedice:Fier¿

qiieunt fulmina , etmm dumCwlmnferemm efi. Etenim etiarn

tune tonare Catumpoteji ^ isr fulgurare. También por ella

parte halla á muchos de los Antiguos
, y de los Moder-

nos, á Sclieuchfero.

Lo fegundo,que repare,fue,que elle repen tinoPhe-

nomenoíe manifeftaba con mui poca luz,ó fe defeubria

con mui poca claridad. Pero ella íegundaobfervacion,

viene aferefedlo precifo déla primera:quierodecir,que

porque edaba el Cielo claro, ó fin nubes, no daban los

Relámpagos tanta luz, quanta duelen. Me iréexplican-

do.El Relámpago no es otra cofa, que aquel efplendor,

ó luz,que excita,)' levántala repentina inflamación de

algunas partes fulphureo-falicrofas,que fe mueve en la

atrnofphera : y fuponiendo
,
que la luz no es qualidad,

producida porlaforma del Cuerpo lumir.ofo,como di-

cen losAriftotelicos,finoCuerpod'eignora,noobílante,

qual fea fu materia. Los Cartefianos dicen, que confifte

en la agitacion,dimpulfionde la materia erherea,ógloa

bulofa,que es el fegundo elemento de los tres, que pufo

Cartefio para tod os los entes naturales.Los Gaílendiftas

quieren,que confifta en un efluvio fubftancial de Cor-

pufculos, ó atomos, queperennemente dimanan del

Cuerpo lurainofq; Los quales,por fu cqritextura,y agi-

lidad



Hdad caufán en nueftra viíla la imprefsion qualificatí-

va
,
que llamamos luz. Y nueftro Sabio Sceptico , Don

Martin Marcinez¡clice,nopareceferlaluz otra cofa.que

un fuego mui raro,y debilifsimo,que por fu mucha lu-

tilezai tenuidad, ó raridad no llega á hacer el efedo de

quematjafsi como obfervamosen los Fósforos. Perofea

qualfe fuere la materia de la luz, que en eílo debemos

proceder excepticam ente , ó dudando ; lo cierto es, que

ella es capaz de reflexion.Efta,que es una delasproprie-

dades del movimiento , no es otra cofa, que el recliazo,

que hace el Cuerpo, quando llevando muchos grados

de impu!fo,topa con otro Cuerpo folido, que le impide,

ó eftorvafeguirla linea re¿la,determinando!earegref;-

far,órefalrar al contrario de donde iba, ó camina^

Efto fupüeflo, digo, feñor i que la grandeza ,ó tai^

maño del ReIampago,no eftá puramente en la inflama-’

cion de fu materia; fu mayor refplandor obtiene el Re-

lámpago, por la reflexión de fu luz: y como la luz, que

motivaban los Relámpagos de la noche del Terremoto,

no tenia donde refleciar,poreftár la atmofphera limpia

de nubes,que fon los Cuerpos masaptos,que fe encuen-;

tran en la efphera,por razón de fu denfidad, parala re-

flexión, óregreíTo; por efto, íe manifeftaban con poca

luz, ó claridad.Oiga Vm.á mi VenerableMaeftro elDr.;

Subtil
,
quien trahe toda la razón dicha en el z . lib. de

los Metheoros,qucftion nueve, art. i . 'Nonfolmi (dice)

fit corufcatio per mflammationem materia
,
fed multa partes

ejusfimit per refiexionem luminis. Ubi /ciendum,quod corpora

denfiora magis natajunt refleblere lumen, quam Corpora rario-,

ra,
'



ra, is' ideb nubes circunjlantes materiam infiammatani re/flen-

dent
,
projfter reflexionem luminis adiplas nubes. Et ideohic

apparet corufcatio rnajor
,
quamfinon ejjent nubes. Etfie pa~

tet, quod tempore nébulafo ,& ohfeúra , majares debent appa-

rere eorufeationes ,
quam temporefereno , iS" lueido , isre. Ni

puede eílár mas cIaro,ni mas expreíTo miSabioMaeftro.

Hí cumplido, feñormiojcon las obfervaciones,que

hice; paíTemos ahora á una reflexión digna de la mayor
coníideracion. Ella es, que elmifmo dia del Terremo-

to, como también en los feis, ó íiete íiguiences
,
que

correfponden á las feis, ó fíete noches, en que yo obíer-

vé los dichos Phenomenos, havrian también muchos
Relampagos,y muchas Eítrelias Vo!antes,ó Exhalacio-

nes: fin que obftacule á efto,el que no fe columbraíTen,

y reprefentaíTen á la vifta; cuya razón es
,
porque la ra-,

diante Iuz,ó brillante claridad del Sol impediria,ú. ofuf-'

caria fusconfpicuidades; Almodo,queefl:orva,fe vean,

los A flucos, y Eftrellas;.

Deíde el principio, feñor,trahigoempenada mi pa-

labra fobre complacer á la lionefta curioíidad de Vmd.
con algunos juicios philofophicos, que,en fuerza,de lo

dicho conjeturc.con que para cumplir con e!!a,feiá pre-

cifo cumplir con ellos. El primero juicio, que formé,

luego que vi la exorbitante multitud de Relámpagos,

y

Eftrellas Volantes , fue, no podía haver tan prefto otro

Terremoto , no digo tamaño como el primero del día

de Todos Santos; pero no fu mitad, alsi en reciamente

jmpetuofo, como en durabilidad. Mas favorablemente

claro; Predecía, n^urdmente hablando , no poder ha-



M
ver otro Temblor, que fueíTede peligro. Efto, comofe

ve, es contra Ariíloteles, quedixo, queíiei Terremoto

es violento, dura quarenta dias,ó é!,ó fu peligro; fi mas

vehemente,hafta uno, o dos años,y que luele tal vez ex-

tenderfe á tres. Por poco lo huviera alargado haftael

dia del juicio. Mas renebrofamente fatal eft.a Ariftote-

les en efto,que el mifmifsimo Terremoto. Pero de efto,

feñor, no hai que hacer cafo .-porque es hablar ad piad-

tmi, ó con una abfoluta voluntariedad, como ya fe di-

xo en h Carta í‘hilo/ophica,cp.Q falió fobreel Terremoto.

Mi prefente juicio, feñor, fe mantiene fobre elrobufto

fundamento, que afianza la experiencia, y razón : Por-

quede la experiencia, y razón faco la congruentifsiraa

yeriíimilitud para mi juicio.

Tiene, pues , eníeñado la experiencia
,
que los Vefu-

yios, Volcanes, ó Montesigni-vomeos, es decir,que pe-j

rennemente efcupen fuego, fuelen defcanfar por imi-!

cho tiempo fin arrojarlo , antes que fe ficnca el Terre-

moto en los vecinos Lugares , ó Poblaciones
;
pero que

defpucsimmediatamcnte pallado el Terremoto comic-

zan, ó vuelven otra vez á humear
, y arder, arrojando

llamas, y vomitando fuego. Aísi ateftigua Baglir

vio
, que fucedió con el Vefuvio de Ñapóles,

quando el Terremoto
,

que padeció efta Ciudad
año de mil feifeientos ochenta y ocho. Pues dice,

que ha viendo callado por muchos años, al cabo
de los quales havido el Terremoto , empezó el

dia defpues a tronar , hacer ruido , echar llamas ,
ref-

.4s noche,, y abortar cenizas Ígneas, ó
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de fuego. Y lo mifmOj dice ; aconteció , fegun fe

le fue relacionado
,
guando el Terremoto

,
guehuvo

en Roma año de 1703.

De cuyos bien explorados experimentos infiere^ con
razón, mi Fortunato de Brixia

, tom. cit.fec.2.arc.4.$.

3ÍIZ 8. gue esprobabilifsimo provenir el Terremoto de

la fubitanea inflamación de las par tes fulphureas, bitu-j

nrinofas,y nitrofas
,
gue fe hallan en las grutas de la

tierra.Antes de inferir mi Fortunato de Brixsa efl: a con.-

feguencia dexa dicho
,
gue guando los Vefuvios arro-

jan llamaSjfe acaba enteramente del Terremoto el pe-

ligro : TSlulhmjue , áice:,Jít 'lerrtz mtus bericulmi
,
qu.imdm

iiliflammas emittunt. Afsi eftafeguiidad , como agüella

coníeguencia, fin duda gu ’ fe radican, ó fundamentan
enaguelcftable, philofophico principio, gue dice: Qui-

tada la caufa, ceffa el efeño\y puejli, fe ¡jone el tfeSlo. Digo,

pues, gue faben
,

por repetidas experiencias, los

vecinos habitantes á los Vefubios, gue la retención

de llama en ellos por muchos añoses caufa, ó prin-

cipio, de gue fe producen los Terremotos
; y afsi

guando ven, guando las arrojan, comogue hrllan

fuera la caufa, infieren , no poder producir fus peli-

gcofos efeiflos.

Con ellas experiencias
,
gue en Ñapóles hacen

del Vefuvio
,
guando hai Terremoto, fe analogan

mui mucho las gue yo hice
,
guando el nueftro;

Pues aungue es cierto
,

gue el recinto de nucflra

Efpaña no tiene voca alguna determinada
, como

Ñipóles, para deíalojar por ella las encendidas ma-
te-
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tetias i y ardientes fabftincíaS;; con todo ; es tam-

bién verdad a como fuficientementedexo .congruencia-

do , que todo íu váfto cuerpo fe reduxo a menudas
concavidades, ó aberturas

,
para que tranfpirando por

ellas , íe defahogafe de tan fufocofas inflamaciones.

Con que la difcrepancia folo eftá en que , lo que en
Ñapóles refpira , ó refuella por íola una voca

,
que es

grande. En Efpana tranlpiró por muchas, que fon

chicas. También me perfuado , á que en Ñapóles

tranlpire el Clobo Terráqueo , quando hai Terre-

moto
;
pero ello allá, no ferá (bdlante para la feguri-

dad , ó para darfe fuera de peligro , b rkfgo: yafst

ferá mencfter, vean refollar al Vefuvio. La razón de
ello , es patentemente clara : y es

,
que el Rei-

no de Ñapóles abunda mucho , ó encierra en fus

fubtcrraneas cavernas mucha cantidad de azufre,

betún , y nitro, como lo dá bien á entender fu

Vefuvio , cuya voca permanece eclaando llamas dtf-

de fines del primer figlo de nueftra redempcion
, en

que fe abrió. Entonces fue ,
quando murió , aquel

grande inveftigador de la riaruraleza , Plinio el

mayor , examinando la caufa, que íervia de pábu-

lo á tanto incendio. No afsi en nueftra •Efpana , co-

mo dicen todos; Con que eftá bien, que en Efpa-’

ña bafte la tranípiracion por los poros de la tierra?

y que en Ñapóles
, además de efto , íe necefsite,

que el Vefuvio arroje llamas. Examine Vrr>. con
atenta reflexión eftarazon,y bailará fundamentarfc

en una congruentifsima congetura.

E Al-



Algunos díaSjSeñor , llevábamos de paíTado el Terte=

moto, quando entre las tan muchas^ como vagas voces

infauítoías noticias^que efparció el vulgo, refonó también

la de, que ha via de haver pefte. El deftemplado fonido de

eftapavorofa voz me movió á quetomaíTe rcfidencia de

las obfervaciones, que hice; y entonces forme el fegundo

juicio philofophico ,de que no puede haver pefte, ni otra

alguna epidemia como efecto fubfequente del Terremo-

to. De los Antiguos Philofophos , muchos fueron de pa-

recer, que la pefte,fe tenia, como efeéto, queconíígue al

Terremoto; al modo, que también la dieron de los Come-;

tas. Pero a elle fentir,que corre deftituido enteramente de

razón,refponde ]a.Carta:philo/ophka,cpe (aliófobre el Ter^

remoto, que, no efian los. 'Philofophos en eftado de creerfá-
cilmente en agimos. Mas inflruiios

,
que antes en el origen , y

caufts de hi phenomenos naturales, nada infieren de ninguna,

áande las mas admirables ,y mas raros
,
que «o tenga conexión

con fiiscaujasfo corúas difpoficmies
,
que dexaren en la natu-

ralerta.

Pues fin embargo , el Author de dicha Car-

ta pide licencia á los Aftrologos
, y entra pronof-

ticando , con Seneca
,

gruyes enfermedades epidémi-

cas , j aun nueyas , e inauditas , lo qual dice , es mui

natural. Y dando la razón de efta naturalidad
,
pro-

íigue- : Porque la yariedad de yenenofos hálitos
, que

los Betunes,y ctros minerales exhalan,por las cayemas , yccas,

y hen iiduras, que abren los terremotos en latierra,pueden rnui

bien inficionar ntiejlro aire.Es afsi, digo, que quedó mui con-

taminada efta Ínfima Región del aire,como tengo proba-



Ho; Pero deefto fueron los penofos efedos , como dolor

de cabez j, perturbación de fentidos, y el mareo
,
que to-

dos padecimos. No me opongo, á que el aire afsi iaficío»

nado , fea capaz de algún achaque fatal ; lo que dignes,

que por caula de nueltro Terremoto no fe nos pueden fe-

guir eíTas epidemias: Porque fi huvieran de íer, ya huvieJ

ran empezado defde el mifmodia delTerremoto. Y es la

razón; porque nunca ha eftado, ni puede eftar,el aíire mas
inficionado, que entonces. Con que fi entonces

,
que ci-

taba mas adiva
, y eficaz la caufa de las epidemias , no las

motivo; quando lastiene de executar, ahora,que no pare-¡

ce, refpedode entonces, un hálito, en toda la atmofphe-:

ra?No es maxima philofsphica generalmente recibida,^«É

quit.ida la caufa, ceffa el efeSlo} Luego, fi por evidencia ve?

tnos
,
que la cauta ella totalmente defvanecida ; de-l

bemos con precifsioa inferir, no poder cxcitarfe e^

efcdo.

Yo, Amigo mío , lo que pronoftico
,
para quando lle-

gue el Eftio, fon algunas Tormentas, Relámpagos mu-

chos, cfpecialmente por los Orizontes
, y un crecido nu-

mero de Eftrellas volantes, ó exhalaciones
,
que veremos

todas las noches: y quizas,y fin quizas otros algunos raros

Mecheorosde fuegoia razón es; Porque además, que me
hago cargo de la mu- ha adividad del Sol en eílá citación,

y de lo mui requebtajada, que fe pone la tierra ; Vivo per-;

fuadido, que entre fus gi ietas.havrá quedado muchas par-

tes de azufre,y nitro,que quando el temblor, que ttanfpi-

ló la tierra, no faldiian
; y alsi ellarán retenidas

,
para en-

tonces lálir á fuejza del Sol, Es quanto por ahora tengo,

que



que exponer á la alta J oiriofa confideracion de

Vmd. á quien guarde Dios inuqhos años. Sevi-

lla, y Marzo ocho de rail fetecicntos cinqiienta y
jfeis,

B. L. M. de Vm.
fu mas rendido Capellan,y obfequence fervidor/

Fr.l'mnciJco<J^jesdelCarmen.

Con Licencia: En Sevilla, en la Imprenta Real de hFiuda

de V.Die^o Lo^e^ deHaro, en Calle Genova.


